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SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

20 de febrero de 2022 C 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios misericordioso, gracias por reunirnos para compartir la vida 

y tu Palabra. En tu Palabra de hoy nos retas a perdonar a todos los que nos han lastimado. 

Bendícenos con tu misericordia salvadora para que podamos mostrar misericordia a todos 

los que nos han ofendido y nos han lastimado. Por Cristo nuestro Señor, Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En el evangelio, Jesús nos llama a amar a nuestros 

enemigos. En la primera lectura, tenemos un ejemplo concreto de David perdonando a su 

enemigo Saúl. En la segunda lectura, Pablo contrasta el primer y el segundo Adán, el hombre 

natural y espiritual. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  1 Samuel 26: 2, 

7-9,12-13, 22-23 

 

Esta historia está llena de intriga humana y 

misterio divino. Contrasta el respeto que 

David tenía por el ungido de Dios con la 

intención de asesinar a Saúl. Aunque 

David era el buscado, Saúl fue el 

capturado. Saúl tenía un ejército de 3,000 

hombres, mientras que David solo tenía un 

compañero. Claramente, Dios entregó a 

Saúl en las manos de David. David se negó 

a aprovecharse de la vulnerabilidad de su 

enemigo porque él era el ungido de Dios. 

Al retirar la lanza de Saúl y la jarra de 

agua, David estaba dejando al rey 

indefenso y sin las provisiones necesarias 

para sobrevivir. 

 

SALMO RESPONSORIAL 103 

 

Este salmo nos recuerda que el hecho de 

que el Señor nos perdonó primero a 
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nosotros es el origen de nuestra propia 

capacidad para perdonar a los demás. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 15: 

45-49 

 

Pablo continúa su catequesis o enseñanza 

sobre la resurrección. En estos versículos, 

él contrasta el cuerpo humano ordinario 

con el cuerpo resucitado que los creyentes 

recibirán. Él comienza haciendo una clara 

distinción entre el primer hombre, Adán y 

el último hombre, Cristo. El cuerpo de 

Adán fue hecho de la tierra; El cuerpo de 

Cristo fue creado en el cielo. Entonces 

Pablo dice que al igual que la humanidad 

comparte las limitaciones del primer Adán, 

limitaciones que finalmente llevan a la 

muerte, los creyentes en Cristo 

compartirán la victoria de Cristo sobre la 

muerte, una victoria que incluye la 

promesa de la resurrección a la vida del 

“cuerpo espiritual”. La lectura termina con 

Pablo diciendo que, así como nacimos con 

la imagen del primer Adán, terminaremos 

con la imagen del último hombre, Cristo, 

que posee un cuerpo espiritual y 

transformado. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Lucas 6:27-38 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 6:27-38 

 

En este evangelio, seguimos escuchando el 

Sermón de el Llano de Jesús. El enfoque 

de hoy es el amor a los enemigos. Jesús nos 

reta no solo a no tomar represalias contra 

nuestros enemigos, sino también a tratarlos 

bien: amarlos, hacerles el bien, 

bendecirlos y orar por ellos. Luego Jesús 

da ejemplos prácticos de cómo debemos 

mostrar nuestro amor por el enemigo: 

preséntale la otra mejilla cuando te golpee, 

dale tu túnica a la persona que toma tu 

manto, presta tu dinero sin esperar que te 

lo devuelva. Jesús nos dice: “Si solo 

amamos a los que nos aman, no somos 

mejores que los paganos”. La prueba real 

de nuestro cristianismo es nuestra 

capacidad de amar a los que no nos gustan, 

nos desprecian o nos lastiman. 

Obviamente, tal amor es imposible sin una 

cooperación sincera con la gracia de Dios. 

 

Jesús no se detiene allí. Continúa diciendo 

que debemos dejar de juzgar y condenar, y 

debemos dar generosamente a los demás. 

En todo esto, Jesús es nuestro modelo. 

Mientras moría en la cruz, perdonó a 

Pilato, a los soldados, a la multitud que 

gritaba “¡Crucifícalo!” y a sus discípulos 

por abandonarlo. Además, David nos sirve 

de modelo de perdón en la primera lectura; 

y Pablo, suponemos, perdonó a todos los 

que lo apedrearon, lo golpearon y 

difundieron malos rumores sobre él. Los 

discípulos de hoy en día, como el papa 
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Juan Pablo, Nelson Mandela y quienes 

perdonan a las personas que asesinan a sus 

familiares, nos muestran que con la gracia 

de Dios podemos perdonar lo que parece 

imperdonable. Cuanto más trabajemos 

para perdonar a todos los que nos han 

lastimado, más nos volveremos como 

Jesús. Nos convertiremos en una imagen 

viva del Cristo compasivo y 

misericordioso en el mundo. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Jesús nos dice, primero que no 

juzguemos, luego que no condenemos y 

finalmente, que perdonemos.  Tal parece 

que Él está señalando nuestros pecados 

para que podamos ser más 

misericordiosos.  ¿Sueles tú juzgar y/o 

condenar? 

 

3. ¿Por qué algunas personas son capaces 

de perdonar grandes dolores (por ejemplo, 

el asesinato de un ser querido) mientras 

que muchos de nosotros no podemos o no 

queremos perdonar heridas mucho 

menores? 

 

4. ¿Qué cosas bloquean y cuáles ayudan 

para perdonar las heridas de la vida? 

 

5. ¿Alguna vez has tenido que perdonar a 

Dios o a la iglesia? Si es así, ¿qué te ayudó 

a hacer esto? 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

“Querido Señor, por favor abre nuestros 

ojos para ver el perdón no como una 

derrota sino como una restauración de 

dignidad – como David ante Saúl y Jesús 

ante todos los que lo crucificaron. 

Ayúdanos a ser tan compasivos y perdonar 

nuestros propios pecados, así como lo 

hacemos con los demás.” 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Si hay alguien a 

quien debes perdonar, comienza a orar por 

esa gracia. Si no hay nadie a quien 

necesites perdonar, ora por las personas 

que luchan con el resentimiento, los 

rencores o con un espíritu de venganza y 

falta de perdón. 
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CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Oremos por aquellos que son 

juzgados, condenados, y por aquellos que 

no pueden perdonar. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Dios misericordioso, ¡cuántas veces me 

has perdonado cuando he pecado o me has 

traído de vuelta cuando me he apartado de 

ti! Gracias por las muchas maneras en que 

me amas. Ayúdame a aprender a amar a 

los demás como Tú me amas a mí: 

incondicionalmente, compasivamente, 

amable y con gran misericordia. Ayúdame 

a aprender a ser con los demás como tú 

siempre eres conmigo. 

 

Ver el libro de Padre Tobin “How to 

Forgive Yourself & Others”, Liguori 

Publications. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


